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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ERII PéninS'ila.—Un mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 
11*25 id.—La suscripción empazará á contarse desdo I." y 16 de cada mes.—La 
eorrespdiidencia á la Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 13 DE ABRIL DE I8S4. 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A D E SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.' 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

^^^ 

OARANTÍAS. 
O a p l t a l s o o i a l e f e c t i v o . . Ptas. 
F r i m a s y r e s e r v a s . . . . »' 

TOTAL 

1 2 0 0 0 0 0 0 
4 2 . 8 8 9 7 4 7 

54 8S9747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
, SEGURQS CONTRA INCENDIOS. 
' Ksta gran Compañía nacional ase­

gura contra los riesgos de inceudio. 
El gran desarrollo de sus operacio-

Í
nes acredita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies-

^ tros desde el año 1864, de su funda-
• ción, la sum.i de ptas. f)(),236 307.77. , , ^ 
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SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de segui'os contrata 

toda clase de combiní,ciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, JJentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más redticidas que 
cualquiera otra Compañía 
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flUERTAS Y JARDINES 

ílran surtido en herramental agrícola 

ai.idos, espino artificia!, palas , aza-
du3 c6iiiuiics, azadas para viñas, le-
gonei;i,|j|izftd¡llas, sacadores de plan­
tas, borquiUas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrai-, tije-
rii'i para pbdar. 

Efectos de adorno y recreo, mn-
ceitt» y »>»i;tituucs mi uUceen tes y 
Aitisíicas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si-
It«*i bancos, mesillas y mecedoras, 
amttcas, mueb'.e útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
monte las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO RN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE I IUKCIA, 38, 40 Y 42 

Don TütuAs Tallerie. . 
» Alberto Colao. . . 

Sres. García y Pareja, 
Don Marcial Ventura. 

Sascrípcióii 
MElíSUAt PARA LA TIP^NDA-ASILO 

Sama antcrijr. 

Ptas. 

319 

. . 5 

. . 1 

. . 1 

. . 1 
» Luis Angosto 10 
» Pfidro Aguilar 1 
» Timoteo >%)ra 5 
D.» Lucia Galiana 1 

Don Rodolfo Doggio 5 
» José Lizana Mutioz. . . . 2 
> Natalio Murcia 1 

Sres. CánóTas'̂ uermaViós." ; ; .' i 
Don José Antonio Eodrlguez. 1 

» Nioeto Pagan 1 
» Antonio Vich 2 
» Luis García 1 
» Miguel Escobar 2 
• Antonio OrtuDo 1 
• Andrés Avelino Tarín. . 1 
> Alfonso López 2 
j Antonio Marti Pagan. . . 1 

D.* Florentina Basilio 1 
La nina Caridad Aleíson López 1 
Don Santiago Andulla 1 

. Luis Minguez n 
» Guillermo López 1 
> Ginés Hernández Hermo 

silla. 2 
. Antonio Norte. . . . . . 2 
. José Pico Gamuz 2 

IV ú m O T 3 Í 2 
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C0NÍ3ÍCI0NES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.-rG«-

rresponsalts en París, A. Lorette. rne Gauraarti», 61, y J. Jones, Faaboarj{ 
Monímartre, 31. 

Don Tomás Carlos Eoca. 

,379 Suma. . , 
(Se continuará) 

•En la redacción de este periódico si­
gue abierta la suscripción. 

El ademán anarquista. 
Si á su brutal fanatismo unen un 

poco de superstición, cosa que está 
en la lógica de los sentimientos hu­
manos, los anarquis tas de acción 
deben hal larse sumidos en un mar 
de confusiones. 

Los dos últimos a ten tados de P a ­
rís han tenido por víctimas un sica­
rio y un apóstol del anarquismo. 

La bomba de Powels, dest inada á 
sembrar h; muerte en t re los pacífi­
cos fieles de la Mag-dalena, hace 
explosión por si sola, antes del mo­
mento del cr imen, y destroza ho­
r r ib lemente las en t rañas del porta­
dor del infernal invento, como si la 
mater ia explosiva, obedeciendo á 
misteriosa fuerza, estal lase en có­
lera contra el cr iminal . 

La bomba del res taurant Foyot 
ha herido g ravemen te á Laurent 
Taí lhade, el escritor anárquico que 
calificó de «hermoso ademán» el 
a tentado de la Cámara f rancesa . 

¡Qué ironía de la suerte! 
Más de un fanático del anarquis-

ción de un poder sobrena tu ra l , ca­
paz de contener la mano más dis­
puesta al cr imen. 

«El Globo» publicó, no ha mucho, 
una in teresante c rón ica de Ar thur 
Pougín, en la cual se refería el es­
cándalo promovido por L a u r e n t 
Taibade en los Bufos del Norte , con 
s'i conferencia sobra el t ea t ro de 
Ibsen, que precedió á la represen­
tación única del Amigo del pueblo. 

El conferenciante, que había in­
sultado groseramente al gresi io de 
escritores en su libro Le pays du 
mufle (el país de los marranos) , le­
vantó una tempestad de protestas , 
l lamando imbécil á su auditorio. 

Poco tiempo después, en el ban­
quete do la Pbima, el comentador 
de Ibsen tomó la pa lab ra y dijo, á 
propósito del a ten tado de la Cá­
mara : 

«¿Qué importa la muerte de las 
vagas humanidades , si con ella se 
afirma el individuo? El ademán 
de Vai l lant es v e r d a d e r a m e n t e 
hermoso.» 

Esta declaración prodiijo cierto 
escándalo y ocasionó un duelo, sin 
g raves consecuencias, ent re Tail-
hade y mi ami¿;o Adolfo Tabaran t . 

La casual idad, que tan bien dis- ! 
pone a veces las cosas, ha hecho 
que el ademán del anarquis ta anó­
nimo del res taurant Foyot , hiriese 
prec isamente , entre tantas perso­
nas expuestas , á la única que, por 
razones de s impatía , debiera haber 
respetado. 

Los anarquis tas están ahora en 
desgracia, y las consecuencias de 
sus últimos a tentados dan mucho 
que pensar . Cuando sus bombas no ' 
los matan á ellos, hieren á sus ami­
gos. 

Laurent Tai lhade, apóstol del 
anarquismo, es autor de violentas 
sát iras contra los burgueses, de 
quienes dice, en el estribillo de una 
ba lada grotesca, que «son carne do 
mar rano .» 

Esto mismo debió pensar el anar ­
quista que, á t ravés de los cristales 
del ro.lt.g^liríili,*: Fnvni- vni'» tiovmnoot, 
miendo en mesas r icamente servi­
das . 

¡Carne de mar rano ! 
Y puso en el alféizar de la venta­

na la máquina infernal que hirió 
precisamente al hombre que tan al­
to había proclamado su fe l i terar ia 
de íilóbOi'o anarquis ta . 

Nó oe cumpl ieron, pues, los pro­
pósitos del último émulo de Rava-
chol. Su ademán hirió al único co­
mensal capaz de encontrar lo her­
moso, y el te r ror que se propuso 
causar , no resul tó . 

Los expectadores del Odeon per­
manecieron en sus localidades; los 
cl ientes ilesos del res taurant Foyo 

(.'oiu luyeron de Comer t ranquila­
mente, y el público del café can­
tante de la c{il le de Tournón, que 
al estampido de la bomba babia sa-
litlo á ver lo que ocurría enfrente , 
volvió, quince minutos después, á 
ocupar, su puesto, , repi t iendo, coa 
alguiia var iante , lo de «Pan y to­
ros.» 

' O t r a bomba y ningún muerto; 
puede el bai le continuar.» 
Sin embargo, seria preferible que 

esos fríos calculadores, pa ra quie­
nes loí! atentados, anarquis tas son 
accideü tes insignificantes en la mar­
cha del mundo, tuviesen en cuenta 
que no se t r a ta de unos locos aisla» 
dos, sino de toda unn secta a rmada 
contra la sociedad; secta qulj t iene 
sus maestros y sus hombres de ac-
ción; que ha celebrado sua congre­
sos y, extiende sus ramificaciones 
por toda Europa, que ha erigido en 
sistema el asesinato y la destruc­
ción. • " 

¿Es razonable permanecer impa­
sibles ante esa nueva invasión de la 
barbar ie? 

No. La sociedad debe pedir 'es t re­
cha cuenta de sus actos y de sus pa­
labras á los sicarios y á l o s apósto­
les de esa bá rba ra secta , lo mismo 
á los Vail lant y á lo.s Henry , fríos 
destructores de lo más respetable y 
sagrado, que á los.Laurent Tai lha­
de, pa ra quienes la comisión de 

^"' "" "" JUAN B ' . ' E Ñ S Í S Á T ; "' 

TIJERETAZOS 
En Ai'gel li*Q fallecido siete personas 

atacadas de «trichinosis». 
Con osas noticias cualquiera come 

canie dé cerdo sin reconocer. 

Los industriales marmolistas dá Huel-
ví\, protestan enérgicamente contra el 
proyecto de tratado de comercio con 
Italia. 

Y los indastriftles marmolistas de Ca­
talana lelecban piropos al Sr. Moret per 
el tratado. 
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— Por qué no? contestó David; el ser que los ha 
dotado de inteligencia y de unas facultades tan ma­
ravillosas, ao les negará quizá la voz para cantar sus 
alabanzas. 

i f f; 'I ;-

446 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

—En ese caso, el mayor dijo: ¡Fuego por pelo­

tones! 

Un momento después estaba oculto por las male­
zas. Duncan esperaba con impaciencia el momento 
de verlo; pero solo al cabá'^e muchos minutos lo 
vio reaparecer por detrás del pNionero que quería 
hacer, deslizándose como una ser. '«nte por el suelo. 
Cuando estuvo á pocos pies del indl?"^e levantó des­
pacio y sin producir el menor ruido. 

En aquel instante las aguas del lago r lonaron con 
un tumulto repentino y Duncan, dirijiendo hacia allí 
una rápida mirada, vio que un centenar de aquellos 
seres, se arrojaban juntos al agua. 

Cojiendo su fusil, el mayor miró de nuevo al indio 
que espiaba, y que en vez de alarmarse, alargaba el 
cuello hacía el lago, y miraba con una curiosidad es­
túpida lo que en él sucedía. 

En aquel momento la mano amenazadora de Ojo do 
Halcón estaba levantada sobre él, pero en vez de 
herir, la deáó caer sobre su muslo, sin motivo apa­
rente, y se entregó & uno de aquellos accesos dé risa 
silenciosa. Por ultimo, en vez de cojer á su vícti­
ma por el cuello, le W¡i iigeramente én un hombro y 
te dijo: 

—Eh! amigo! vais & etnefiar á loe caatoreg ft can­

tar? 
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aparecían tan rápid&mente de su vista, oculta ya por 
los árboles, ya por las viviendas, qué le fUe imposi­
ble comprender en qué se ocupaban,, ni cuales eran 
sus inteneiones. 

Alarmado por aquellos movimientos sospechosos é 
inexplicables, estaba á punto de imitar el graznido 
del cuervo para llamar á sus compalteros, cuando un 
ruido repentino que sonó entre las malezas, le hizo 
volver la cabeza á otro lado. 

Le sobresaltó, é involuntariamente dio un paso ha­
cia atrás, pero al ver uc ser que creyó un ipdip, en 
vez de dar la selial de alarma que probablemente 
mal imitada hubiera podido ser funesta para el mis­
mo, permaneció inmóvil detrás de un matorral, y ob­
servó atentamente la conducta del recién llegadp, 

Un momento de atención le bastó para comprender 
que no había sido visto. El indio lo^'mismo que él, 
parecía completamente ocupade^ en oWervar las casi­
tas de redondo techo de aquella aldea, y los laaevi-
mientos vivos y rápidos de sus habitantes. Era impo­
sible descubrir la opresión de sus facciones, bajo la 
grotesca máscara de.pintura que cubría su semblan­
te; y sin embargo, tenia cierto aire, más bien melan-
cdlioo que teróz. Sus cabellos estaban afeitaüos con­
forme i la costumbre, esoepto ea el vértice de la ca­
beza, en donde llevaba tres 6 cuatro plumas viejas 
de bAlfi<^ prendidas eii ei mechón de pelo que queda-


